
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Después está escrito que el Señor es “compasivo” en el sentido que nos concede la gracia, 
tiene compasión y, en su grandeza, se inclina sobre quien es débil y pobre, siempre listo 
para acoger, comprender y perdonar… De este Dios misericordioso se dice también que es 
“lento a la ira”, literalmente, “largo en su respiración”, es decir, con la respiración amplia de 
paciencia y de la capacidad de soportar. Dios sabe esperar, sus tiempos no son aquellos 
impacientes de los hombres; Él es como un sabio agricultor que sabe esperar, deja tiempo a 
la buena semilla para que crezca, a pesar de la cizaña.  ( S.S. Francisco, 13-01-2016).

COMPARTIR NUESTRAS EXPERIENCIAS 
DE FE Y ENCAMINARNOS HACIA ÉL MENSAJE DEL PASTOR

Concluye el Sr. Arzobispo las recomendaciones para 
aplicar el Plan Pastoral, con la invitación a compartir 
nuestras experiencias de fe, ya que ésta se la vive en 
comunidad, no de una forma solitaria y aislada. Somos 
Iglesia familia y comunidad y cuentan los demás, no nos 
salvamos solos sino con los otros; es una invitación a estar 
en camino, peregrinando siempre hacia el futuro; evitemos 
detenernos ante la añoranza del pasado, diciendo que los 
tiempos antiguos eran los mejores, hay que lanzarse hacia 
adelante ya que nos espera la vida eterna, el Reino, la 
ciudad celeste.

Son muy alentadoras las palabras recogidas del escudo 
episcopal del santo Obispo mártir Oscar Arnulfo Romero, 
debemos caminar como Iglesia y sentir con la Iglesia. Dos 
son los verbos que se subrayan: caminar y sentir. Hay que 
complicarse e implicarse, no somos ajenos a la Iglesia 
madre que nos engendró, ni mucho menos espectadores, 
sin sentimientos y corazón.  Somos parte de ella. Sin amor 
al santo pueblo de Dios es imposible servirlo con alegría.

Mons. Bolívar Piedra

La inseguridad
En los últimos meses, infinidad de noticias sobre 
hechos violentos han alarmado a la ciudadanía 
cuencana. En Cuenca, ciudad de paz, hemos 
vivido tranquilos y seguros, confiando unos en 
otros, apoyándonos mutuamente en nuestras 
necesidades. Pero ahora las cosas han cambia-
do, el ambiente de paz y tranquilidad ha cedido 
espacio a la violencia familiar y social. Muchas 
personas inocentes han perdido la vida a ma-
nos de la delincuencia, jóvenes y niños caen en 
la esclavitud de las drogas, la pornografía y el 
abuso. La falta de unidad familiar y de afecto ha 
conducido a otros a quitarse la vida o a buscar 
refugio en el oscuro mundo de la violencia y la 
desesperación.
Sería ingenuo de nuestra parte creer que todo 
puede cambiar solo implementando medidas 
punitivas y obligando a la gente a ser respetuo-
sa y honesta. Debemos ir al fondo del problema 
y analizar la realidad nacional: el ambiente de 
corrupción en todos los niveles, la injusticia e 
inequidad; la cultura del descarte que lleva a 
desechar a los pobres y a excluir de los ambien-
tes laborales a los jóvenes, negándoles el dere-
cho a tener un futuro digno; el ataque sistemá-
tico a la familia, escuela de valores y virtudes; 
el machismo, aun reinante en nuestra sociedad, 
que sigue considerando a la mujer como objeto 
y la utiliza sin respetar su dignidad. Todo esto 
destruye la paz y nos divide.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de la Eucaristía.   Dios 
nos muestra que es misericordioso, se alegra con quien 
se arrepiente y vuelve a su gracia.  Nos ponemos de pie 
y cantamos.

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: Pidamos perdón a Dios, por las veces que, 
rechazando su amor y su misericordia, hemos vivido en el 
orgullo y la soberbia. Digamos: Yo confieso…

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos habla sobre el amor y la mi-
sericordia de Dios, que está siempre dispuesto a perdonar  
mientras exista en el corazón de las personas el compro-
miso de conversión. Solo el perdón sana nuestro pecado 
y nos coloca en el camino de la salvación.  Escuchemos 
con atención.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo 32, 7-11. 13-14
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: “Anda, baja 
del monte, porque tu pueblo, el que sacaste de Egipto, 
se ha pervertido. No tardaron en desviarse del camino 
que yo les había señalado. Se han hecho un becerro de 
metal, se han postrado ante él y le han ofrecido sacri-
ficios y le han dicho: ‘Este es tu dios, Israel; es el que 
te sacó de Egipto’”.  
El Señor le dijo también a Moisés: “Veo que éste es 
un pueblo de cabeza dura. Deja que mi ira se encienda 
contra ellos hasta consumirlos. De ti, en cambio, haré 
un gran pueblo”.
Moisés trató de aplacar al Señor, su Dios, diciéndole: 
“¿Por qué ha de encenderse tu ira, Señor, contra este 
pueblo que tú sacaste de Egipto con gran poder y vi-
gorosa mano? Acuérdate de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, siervos tuyos, a quienes juraste por ti mismo, 
diciendo: ‘Multiplicaré su descendencia como las es-
trellas del cielo y les daré en posesión perpetua toda la 
tierra que les he prometido’ ”.
Y el Señor renunció al castigo con que había amenaza-
do a su pueblo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, y, 
para que experimentemos el fruto de tu amor, concé-
denos servirte de todo corazón. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 50)

Salmista:	 Me levantaré y volveré a mi padre.
Asamblea:	 Me levantaré y volveré a mi padre.

Por tu inmensa compasión y misericordia, 
Señor, apiádate de mi y olvida mis ofensas.
Lávame bien de todos mis delitos
y purifícame de mis pecados. R.

Crea en mí, Señor, un corazón puro,
un espíritu nuevo, para cumplir tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti,
ni retires de mí tu santo espíritu.  R.

Señor, abre mis labios
y cantará mi boca tu alabanza.
Un corazón contrito te presento,
y a un corazón contrito, tú nunca lo desprecias. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 1, 12-17
Querido hermano: Doy gracias a aquel que me ha for-
talecido, a nuestro Señor Jesucristo, por haberme con-
siderado digno de confianza al ponerme a su servicio, 
a mí, que antes fui blasfemo y perseguí a la Iglesia con 
violencia; pero Dios tuvo misericordia de mí, porque 
en mi incredulidad obré por ignorancia, y la gracia de 
nuestro Señor se desbordó sobre mí, al darme la fe y el 
amor que provienen de Cristo Jesús.
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe con 
bondad las ofrendas de tus siervos, para que la obla-
ción que ofrece cada uno en honor de tu nombre sirva 
para la salvación de todos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que la acción de este don celestial, Señor, penetre en 
nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentimiento, el que prevalezca 
siempre en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
SEAMOS MISERICORDIOSOS SIRVIENDO A LOS MÁS 
NECESITADOS.

¿Y qué mujer hay, que si tiene diez monedas de 
plata y pierde una, no enciende luego una lámpara 
y barre la casa y busca con cuidado hasta encon-
trarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y 
vecinas y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la moneda que se me había perdido’. Yo 
les aseguro que así también se alegran los ángeles 
de Dios por un solo pecador que se arrepiente”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Imploremos, hermanos, la misericordia de 
Dios y pidámosle que escuche las oraciones de los 
que hemos puesto nuestra confianza en Él. Digamos: 
PADRE DE MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.

1.	 Por el Papa, obispos, presbíteros, diáconos y agentes 
de pastoral, para que experimentando la misericordia 
de Dios, vivan siempre su ministerio de servicio fiel y 
desinteresado a los demás. Oremos.

2.	 Por los que gobiernan las naciones y tienen bajo su po-
der el destino de los pueblos, para que regidos por la 
justicia y la transparencia, sirvan al pueblo a ellos con-
fiado. Oremos.

3.	 Por los enfermos y ancianos, para que fortalecidos en 
la misericordia de Dios, no decaigan ante las dificulta-
des y encuentren la esperanza en nuestra solidaridad y 
acompañamiento. Oremos.

4.	 Por nosotros, nuestras familias, amigos y bienhechores, 
para que el Señor nos conserve fieles a su amor y sea-
mos misericordiosos con los demás. Oremos.

Presidente: Dios nuestro, escucha las oraciones que 
te dirigimos con fe, como escuchaste la de Moisés.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Puedes fiarte de lo que voy a decirte y aceptarlo sin 
reservas: que Cristo Jesús vino a este mundo a salvar 
a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. Pero 
Cristo Jesús me perdonó, para que fuera yo el primero 
en quien él manifestara toda su generosidad y sirviera 
yo de ejemplo a los que habrían de creer en él, para 
obtener la vida eterna.
Al rey eterno, inmortal, invisible, único Dios, honor y 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   2 Cor 5, 19
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Dios ha reconciliado consigo al mundo, por medio 
de Cristo, y nos ha encomendado a nosotros el mensaje 
de la reconciliación.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 
15, 1-10
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publica-
nos y los pecadores a escucharlo; por lo cual los 
fariseos y los escribas murmuraban entre sí: “Este 
recibe a los pecadores y come con ellos”.
Jesús les dijo entonces esta parábola: “¿Quién de 
ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no 
deja las noventa y nueve en el campo y va en busca 
de la que se le perdió hasta encontrarla? Y una vez 
que la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno 
de alegría, y al llegar a su casa, reúne a los amigos 
y vecinos y les dice: ‘Alégrense conmigo, porque ya 
encontré la oveja que se me había perdido’. Yo les 
aseguro que también en el cielo habrá más alegría 
por un pecador que se arrepiente, que por noventa 
y nueve justos, que no necesitan arrepentirse.



REFLEXIÓN BÍBLICA CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
CASA DE CONVIVEN-
CIAS Y RETIROS: “HER-
MANO MIGUEL”: La 
arquidiócesis de Cuenca 
cuenta con un renovado 
espacio para: reuniones, 
retiros, encuentros, ora-
ción personal y más: La 
Casa “Hermano Miguel”, el 
lugar ideal para propiciar el encuentro con el Señor 
de grupos juveniles, movimientos, asociaciones y 
demás instancias eclesiales. Para mayor informa-
ción comunicarse al 2847235 Ext. 110 o al celular 
0987985637.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: UN CORAZÓN GRANDE: 
Finalmente, no se puede olvidar que en esta familia 
grande están también el suegro, la suegra y todos 
los parientes del cónyuge. Una delicadeza propia 
del amor consiste en evitar verlos como competi-
dores, como seres peligrosos, como invasores. La 
unión conyugal reclama respetar sus tradiciones y 
costumbres, tratar de comprender su lenguaje, con-
tener las críticas, cuidarlos e integrarlos de alguna 
manera en el propio corazón, aun cuando haya que 
preservar la legítima autonomía y la intimidad de la 
pareja. Estas actitudes son también un modo exqui-
sito de expresar la generosidad de la entrega amo-
rosa al propio cónyuge (AL 198).

e-mail: edicay@gmail.com

	 L	 16	 Santos Cornelio y Cipriano	 1 Tim 2,1-8/ Sal 27/ Lc 7,1-10
	 M	 17	 San Roberto Bellarmino	 1 Tim 3,1-13/ Sal 100/ Lc 7,11-117
	 M	 18	 San José de Copertino	 1 Tim 3,14-16/ Sal 110/ Lc 7,31-35
	 J	 19	 San Genaro, obispo	 1 Tim 4,12-16/ Sal 110/ Lc 7,36-50
	 V	 20	 San Andrés Kim Taegon	 1 Tim 6,2-12/ Sal 48/ Lc 8,1-3
	 S	 21	 San Mateo Apóstol y Evangelista	 Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
	 D	 22	 Santa Emérita de Roma	 Am 8,4-7/ Sal 112/ 1 Tim 2,1-8/ Lc 16,1-13

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
33. Del 15 al 18 de septiembre, parroquia “Nuestra Señora del Carmen” (Virgen de Bronce)

34. Del 19 al 22 de septiembre, parroquia “María Auxiliadora”

San Mateo 
Apóstol y 

Evangelista

MATRIZ 2275701 / SAN FERNANDO 2279499 / CUENCA 2834515 
PAUTE 3520013 / LA ASUNCIÓN 2293015 / SAN GERARDO 2229035

Cuenta MI AHORRITO: Producto 
para los peques del hogar, cuyo 
objetivo principal es fomentar la 
cultura de ahorro y desarrollar 
un sentido de responsabilidad.

El corazón misericordioso de Dios resuena en el con-
junto de las lecturas de este domingo. 

La misericordia de Dios es una de las constantes bí-
blicas y en ella se resume toda la historia de la salva-
ción. Tal es el corazón de Dios que vemos plasmado 
en la primera lectura del Éxodo: Moisés, solidario 
con los israelitas, intercede ante el Señor por el pue-
blo que, infiel a la Alianza recién estrenada, ya había 
incurrido en la idolatría del becerro de oro.

En la primera carta de Pablo a Timoteo, sentimos 
una cierta conmoción al oír la confesión que el 
apóstol hace de su experiencia de la misericordia 
de Jesucristo, pues es testigo excepcional de esta 
compasión, misericordia y perdón de Dios; en él, que 
primero fue blasfemo y perseguidor de la Iglesia, se 
realizó plenamente lo que afirma: “Cristo Jesús vino 
a este mundo a salvar a los pecadores, de los cuales 
yo soy el primero”. El amor que Dios ha derramado 
en el corazón de Pablo le ha hecho “nueva criatura”.  

En el Evangelio descubrimos de manera elevada el 
amor de Dios en “las tres parábolas de la misericor-
dia”, que no solo afirman el perdón al pecador arre-
pentido, sino tratan de enseñarnos que la conversión 
del pecador es ante todo obra de Dios mismo, que 
hace todo lo posible para que el pecador se convier-
ta y vuelva a Él y una vez que lo ha conseguido se 
alegra junto con los ángeles. La misericordia de Dios 
será siempre un misterio superior a nuestra limitada 
capacidad de comprensión. 


